
Título: El fin de los problemas

Pasaje: Efesios 2:11-18

Iglesia Piedra Angular | 6 de Marzo 2022

Idea central: 
La muerte de Cristo le dio muerte a nuestros problemas con Dios. Esta reconciliación 
debemos recordarla, vivirla, y proclamarla.


Introducción 

Amada Iglesia, ¡qué privilegio es estar aquí hoy! Qué regalo de parte de 
Dios.


Lo que inició como un sueño hace tantos años, que Dios fue poniendo en 
mi corazón y el de mi esposa hoy lo estamos viendo tomar forma y nos 
sentimos tan agradecidos.


Cuando el verano pasado me acerqué a los pastores de la IBI para 
comunicarles mi deseo de poder plantar esta congregación, 

• Yo no tenía muy claro cuál sería el camino que tendríamos por delante. 

• Yo no tenía idea del arduo trabajo que vendría. 

• Yo no podía haber soñado con las bendiciones que Dios iba a traer a 

nosotros. 

• Yo no sabía el increíble equipo que Dios iba a proveer para esta 

plantación. 

• Pero yo sabía que Dios nos había llamado a esta obra, en esta ciudad, en 

esta comunidad.


Yo estaba seguro, yo estoy seguro que Él quería una iglesia que pudiera 
Presentar: 


A Dios como lo que Él es: el Dios santo, inmutable incambiable. Que 
habita en las alturas y que es perfecto en todo lo que hace. 

Y cercano, accesible, humilde. Que habita en medio nuestro y cuenta 
nuestros cabellos. 


Yo sabía que Dios estaba levantando una nueva congregación que tuviera 
un corazón que latiera por el evangelio de Cristo Jesús. Que Dios nos 
llamaba a encontrarnos con Jesús en cada página de la Biblia.
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Y yo sabía que Dios quería con nosotros una Iglesia que causara un 
impacto en su entorno. Que la misericordia y la gracia de Dios pueda 
verse en los necesitados, que su justicia se pueda proclamar a los 
desvalidos y angustiados, que Su verdad pueda defenderse en cada lugar 
donde vayamos, y que todos, desde el más joven hasta el más anciano, 
puedan probar y ver que hay un Dios en los cielos que reina en la 
tierra, para Su gloria y nuestro bien. 


Por los últimos siete meses un equipo de +30 hombres y mujeres nos 
hemos estado preparando para darles la bienvenida aquí, en la Iglesia 
Piedra Angular. Doy gracias a Dios por permitirme servirles junto con ellos, 
y es mi oración que esta sea una Iglesia donde Dios siempre encuentre un 
pueblo que ora, y donde el perdido encuentre su hogar.  

Bendito sea el Señor.  

** 

Mis amados, si tienes una Biblia contigo te voy a pedir que vayas a  
Efesios 2:11-18. Si tienes una NBLA esa es la página 1202. Si no tienes 
una Biblia contigo, en el lateral tenemos Biblias disponibles para tu uso 
hoy. 


Efesios 2:11-18. Esta es la Palabra de Dios


11 Por tanto, recuerden que en otro tiempo, ustedes los gentiles en la 
carne, que son llamados «Incircuncisión» por la tal llamada 
«Circuncisión», hecha en la carne por manos humanas, 12 recuerden 
que en ese tiempo ustedes estaban separados de Cristo, excluidos de 
la ciudadanía de Israel, extraños a los pactos de la promesa, sin tener 
esperanza y sin Dios en el mundo. 13 Pero ahora en Cristo Jesús, 
ustedes, que en otro tiempo estaban lejos, han sido acercados por la 
sangre de Cristo. 14 Porque Él mismo es nuestra paz, y de ambos 
pueblos hizo uno, derribando la pared intermedia de separación, 15 
poniendo fin a la enemistad en Su carne, la ley de los mandamientos 
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expresados en ordenanzas, para crear en Él mismo de los dos un 
nuevo hombre, estableciendo así la paz, 16 y para reconciliar con Dios 
a los dos en un cuerpo por medio de la cruz, habiendo dado muerte en 
ella a la enemistad. 17 Y VINO Y ANUNCIÓ PAZ A USTEDES QUE 
ESTABAN LEJOS, Y PAZ A LOS QUE ESTABAN CERCA. 18 Porque por 
medio de Cristo los unos y los otros tenemos nuestra entrada al Padre 
en un mismo Espíritu. 

Oremos


A menos que hayas estado viviendo en otro planeta, si yo te digo que “no 
se habla de…”. 

La película animada Encanto se ha convertido en un fenómeno social y 
cultural y musical y hasta de modas. Un fenónemono fashion. Si no me 
crees, te invito a pasar por mi casa una tarde cualquiera, y vas a ver a mi 
hermosa Marité vestida de Mirabel Madrigal, con su vestido que hay que 
tenerlo siempre limpio en la casa para ella colocárselo solamente de lunes a 
domingo.  

Para aquellos de ustedes sin niños que no la han visto, no voy a arruinarles 
la película, solo les voy a decir lo más básico de la trama. La familia 
Madrigal es una familia con poderes especiales, donde cada miembro de la 
familia tiene una habilidad que ellos usan para el bien de su pueblo.  

• Luisa es súperfuerte 
• Isabella crea rosas de la nada.  
• Julieta sana con su comida 
• Camilo puede cambiar de forma como un camaleón. 
  
Pero nosotros vemos la familia a través de los lentes de Mirabel. Una 
joven muy simpática y empática y afable.  

Pero que no tiene poderes. Y eso la hace sentirse un poco fuera de la 
familia.  
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Ahora, lo más doloroso es que no solo ella se siente fuera de la familia: 
ella es, sin querer o queriendo, rechazada por su familia también. 
Nadie lo diría abiertamente, pero ella es tratada como una ciudadana de 
segunda categoría por sus propios familiares.  

Déjame decirte que en un momento yo me sentí así también. Pero me pasó 
leyendo la Biblia. 


Yo tenía 15 años mientras iba leyendo la Biblia cronológica y me fui dando 
cuenta de algo. 

Yo leía y leía y me encontraba con que:


• Moisés, un gran hombre de Dios poderoso en sus acciones. Israelita

• David, el gran Rey de Israel, el hombre conforme al corazón de Dios. 

Israelita. 

• Daniel, el joven como el que todos queremos ser. Con su confianza 

siempre puesta en Dios. Israelita. 

• Pablo, el gran apóstol, escritor de 13 de los 27 libros del Nuevo 

Testamento, y mencionado en 2 más, Hebreo de Hebreos.

• Y para colmo, Jesús, el hijo de Dios, el hombre perfecto, Dios hecho 

hombre. De la tribu de Judá. Israelita. 


Y entonces yo pensé, ¿y yo? 

¿Dónde quedamos los dominicanos? 
¿O sea, yo sé que Dios me ama, pero por qué no se habla de nadie como 
yo en la Biblia? Todos son de allá, de Jerusalén o de Belén, pero nunca de 
los lugares que uno viene.


Yo leía entonces que a los que no son Israelitas se le llamaba 
“gentiles”. Y gentil suena muy bien, pero los historiadores dicen que una 
enseñanza común entre los judíos era que Dios había creado a los gentiles 
para alimentar las llamas del fuego del infierno.


Poco después yo estuve haciendo un estudio profundo del Libro de Rut y 
me encontré con que los gentiles no tenían acceso como los Israelitas para 
poder adorar a Dios. 
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Es más, en el templo de Jerusalén había una inscripción en los atrios de 
afuera que advertía que si un gentil pasaba ese umbral, no podía culpar a 
nadie más que a sí mismo. A esa pared se le llamaba la pared de la muerte. 


Pablo tiene todas estas cosas detrás de escena cuando el Espíritu de Dios 
les da estas palabras:

V. 11 y 12:


11 Por tanto, recuerden que en otro tiempo, ustedes los gentiles en la 
carne, que son llamados «Incircuncisión» por la tal llamada 
«Circuncisión», hecha en la carne por manos humanas, 12 recuerden 
que en ese tiempo ustedes estaban separados de Cristo, excluidos de 
la ciudadanía de Israel, extraños a los pactos de la promesa, sin tener 
esperanza y sin Dios en el mundo.  

Los efesios, siendo gentiles, tenían un problema muy, muy serio. 


Si bien la salvación siempre ha sido por gracia, por medio de la fe.


Pero los Israelitas tenían una gabela especial.


• Ellos eran de la descendencia de Abraham, Isaac, Jacob

• Ellos tenían las historias de salvación de José y de Daniel

• Ellos tenían a su disposición la Ley de Moisés


Pero, ¿y los gentiles? Aquí Pablo dice que ellos estaban “separados de 
Cristo”, lejos de Dios. Escucha el cuadro, lo dice de cinco formas:


Dice:

• Sin Cristo. El Salvador. El Modelo. El Maestro. El Ejemplo. El Mesías. 
• Sin ciudadanía. Israel era esa nación donde Dios había puesto sus ojos 

de manera especial. Pero los efesios eran de Éfeso, no tenían tal 
bendición. 

• Sin pactos de promesa. Porque Dios había hecho ciertas promesas que 
Él iba a cumplir, pactos gloriosos atados a Su nombre. Pero los gentiles 
eran ajenos a esa realidad.
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• Sin esperanza. ¿Hacia dónde irían? ¿Qué esperanza tenían?  
• Sin Dios en el mundo. No es que no tenían dioses. De esos habían para 

elegir el que más quisieran. Pero eran ídolos. Eran nubes sin agua. 
Espejismos. Algodón de azúcar en medio de una llovizna. Ni alimento ni 
sustento ni abrigo. No tenían nada de valor.


• Los efesios tenían religión pero no tenían a Dios

• Tenían sueños pero no tenían esperanza

• Tenían compromisos pero no tenían pactos de promesas, 

• Tenían un país pero no una ciudadanía eterna

• y tenían héroes, pero no tenían a Cristo.


Entonces, ¿cómo podían resolver sus problemas?


Ellos no podían. Ese era el punto.


Pero.

 

v.14: Pero ahora en Cristo Jesús, ustedes, que en otro tiempo estaban 
lejos, han sido acercados por la sangre de Cristo. 

¡Pero ahora en Cristo Jesús! Separados… ¡acercados!


Iglesia, siempre que te encuentres en la Biblia con una situación terrible, 
presta atención a los “pero” que por ahí viene Dios. 


Pero ahora, en Cristo Jesús, ustedes, Efesios, han sido acercados por la 
sangre de Cristo. Te leo el texto completo:


14 Porque Él mismo es nuestra paz, y de ambos pueblos hizo uno, 
derribando la pared intermedia de separación, 15 poniendo fin a la 
enemistad en Su carne, la ley de los mandamientos expresados en 
ordenanzas, para crear en Él mismo de los dos un nuevo hombre, 
estableciendo así la paz, 16 y para reconciliar con Dios a los dos en un 
cuerpo por medio de la cruz, habiendo dado muerte en ella a la 
enemistad. 
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Previo a la cruz, estaba el pueblo de Israel, que trataba de alcanzar 
salvación siguiendo un grupo de mandamientos y ordenanzas, dadas por 
Dios, que si alguien las cumpliera a cabalidad ciertamente iba a ser salvo. 
Es decir, si alguien pudiera portarse tan bien como dice la Escritura, 
cumplir todos los mandamientos que La Biblia tiene, esa persona tuviera 
garantizada la vida eterna. Ese era el grupo uno.  

El grupo dos eran los gentiles. Este grupo no conocía los mandamientos 
de Dios, lo más que tenía era su conciencia y cada cual hacía lo que bien 
le parecía. A veces, su conciencia le apuntaba bien, y a veces no. A veces 
la conciencia lo premiaba y a veces lo acusaba. Pero todos nosotros 
sabemos que no hay forma de siquiera vivir al nivel de nuestra conciencia.


Si entre nosotros y Dios había un abismo gigantesco que nos separaba, el 
grupo uno tenía una increíble gabela porque, además de la conciencia, 
tenía un motor. Los Efesios, los gentiles, nosotros solo teníamos los 
piesitos. 


Al morir, a los dos nos toca saltar el abismo, tratando de alcanzar la vida 
eterna.


A la hora del salto, el motor no les sirvió de mucho. 


• Pero Cristo no es un motor,  
• ni propulsor, 

• ni un salvavidas, 

• ni un paracaídas, 

• ni siquiera un avión, 


Jesús es el Salvador.


El Camino, la verdad y la vida, quien viene, y nos toma, y nos lleva directo 
al padre. 


Él no nos apunta a cómo resolver nuestros problemas. Él mismo viene 
y resuelve nuestros problemas.
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• Él no gentilizó a los judíos o judaizó a los gentiles: Él hizo todo nuevo. 

• Él derribó esa pared por completo, 

• “El llenó el abismo”

• Él levantó un NUEVO pueblo

• Una nueva familia

• Un nuevo cuerpo

• Un nuevo templo

• Una Iglesia


La cruz de Cristo es entonces la solución de nuestros problemas y es 
nuestra reconciliación con Dios. Es lo que acerca a los separados y nos 
reconcilia con Dios.


A veces uno va a hacer un trámite en un lugar y te dice “ah no, tiene que ir 
allá a validar este papel”. Vas y validas el papel y te dicen “ahora tiene que 
juramentarlo”, y vas y lo juramentas y te dicen “ahora tienes que olearlo” y 
vas que le pasen el óleo y entonces te dicen “ahora hay que 
sacramentarlo”… ¿y dónde se hace eso? En la primera oficina. Te mandan 
a cinco oficinas a hacer algo y uno prefiere como que no seguir.  

Pablo dice que eso es justamente al revés a lo que pasa aquí. ¿Ah Efesios, 
ustedes estaban sin Dios, sin esperanza, sin pactos, sin ciudadanía, sin 
Cristo?


¡La cruz les da todo! ¡Y a los Judíos también! ¡Es lo que todos 
necesitan! 

Por la cruz de Cristo, ahora lo tenemos a Él, cerca, tan cerca hasta que 
podemos oler su sangre derramada por nosotros.


Y la cruz nos hace ciudadanos de la Iglesia, de camino a la Nueva 
Jerusalén, con un pasaporte que nunca se vence y una cédula que dice 
00-cielo.


Y ahora tenemos un Nuevo Pacto, tanto mejor que las promesas 
anteriores que solo eran sombra de lo que había de venir. Este Nuevo 
Pacto en Jesús que es para siempre.
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Jesús es nuestra esperanza, ante cualquier situación, ante cualquier 
condición, ante cualquier problema podemos decir: que “El que no negó 
ni a Su propio Hijo , sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no 
nos dará también junto con Él todas las cosas?” 

La cruz de Cristo es fin de nuestros problemas. 

Sí, todavía nos encontramos con situaciones, nos encontramos con 
tribulaciones, pero nunca como huérfanos, nunca solos, siempre sin 
esperanza, nunca sin Cristo, siempre con Él. 


Nunca separados de Dios: siempre sabiendo que Dios es por nosotros… 
¿quién contra nosotros?


Eso fue verdad para los efesios, y es verdad para ti y para mí hoy.


** 
¿Qué podemos hacer entonces? Cómo podemos responder ante tan 
buenas noticias. Ante la realidad de que Dios se encargó de eliminar la 
separación y acercarnos a Él y resolver nuestros problemas. 

Brevemente, tres aplicaciones de este pasaje


1. Recordemos su gracia 

Tal vez notaron que en el pasaje de esta mañana Pablo dice dos veces 
“Recuerden”. Él inicia diciéndolo en el 11 y luego vuelve y lo dice en el 12. 
Este es el capítulo 2 de Efesios, y la porción inmediatamente antes es 
una muy conocida donde dice “Él les dio vida a ustedes cuando 
estaban muertos en delitos y pecados….Por gracia ustedes son 
salvos…por medio de la fe”. En el capítulo 1 Pablo presenta el evangelio 
en al menos dos formas diferentes. Él lo vuelve a hacer a lo largo de la 
carta. 


¿Tú sabes lo que esto quiere decir?
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Que nosotros necesitamos recordar la gracia de Dios. Nosotros 
necesitamos recordar el evangelio completo. TODO el tiempo. 


Nosotros todos sufrimos de un síndrome llamado ASE: Amnesia Selectiva 
del Evangelio. Es una enfermedad grave. Es mortal. Y es crónica. Y no se 
cura. Solo hay tratamiento, y se necesita una dosis diaria.


Este síndrome se manifiesta de dos formas principales. A veces se 
manifiesta con que se nos olvida de dónde el Señor nos sacó. Eso 
pasa mucho cuando uno tiene que corregir al otro que se equivocó. 
Cuando alguien nos hiere o nos desobedece. ¡Yo no puedo creer que esa 
persona hiciera eso! Ehm… ¿se te olvida quién tú eras? ¿Se te olvida quién 
tú eres sin Cristo? Mi hermano, ¡Recuerda! Jairo, ¡recuerda! ¡Recuerda tu 
condición! Nadie es demasiado bueno como para no necesitar a Cristo. 
Que nunca nos olvidemos de todo lo que se nos ha perdonado, porque al 
que se le perdona mucho, ama mucho (Lucas 7:47).  

Pero la misma enfermedad de Amnesia Selectiva del Evangelio a veces 
se manifiesta de otra forma. Y es que, de pronto, nos llenamos de 
preocupación, de ansiedad, de temor. Llega una situación externa, o 
cometemos un pecado que no debimos haber hecho, y en vez de correr 
donde Dios, queremos separarnos de Él. Mi hermano ¡recuerda! Ya tú no  
tienes por qué correr, no tienes por qué temer. La Cruz de Cristo puso fin 
a la enemistad y ha abierto la puerta para la reconciliación. Puede que 
tengas problemas ahora, sí, pero no se comparan con como estabas 
antes. ¿Tú recuerdas tu situación anterior? Sin esperanza, sin promesas, 
sin ciudadanía, sin Dios, sin Cristo!?


¡Recuerda! Recuerda la gracia de Dios en Cristo. Ese es el remedio. 
¡Recuerda! Recuerda a Cristo. 

2. Vivamos la reconciliación. 

Dice Efesios 2:16 que la obra de Cristo fue “para reconciliar con Dios a 
los dos en un cuerpo por medio de la cruz, habiendo dado muerte en 
ella a la enemistad”.
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Es decir que Cristo vino para restaurar la relación entre Dios y el hombre, y 
entre y el hombre y el hombre. 


Lo primero es lo fundamental. Ese abismo tan grande que nos separaba 
era, de hecho, uno causado por nuestros pecados y la santidad de Dios. 
Dios es justo, nosotros somos injustos, y eso era irreconciliable. Pero 
por eso Cristo vino, el justo por los injustos, para llevarnos a Dios. Y 
ahora, por Cristo, nosotros podemos ser reconciliados con Dios. 


Yo no sé dónde tú estás. Pero yo no debo asumir en esta audiencia que 
todos aquí están reconciliados con Dios. Entre tú y Dios, ¿estás seguro 
de que estás bien con Dios? ¿Has puesto tu confianza en Jesús? ¿Te has 
puesto a cuenta con Dios? ¿Le has pedido perdón por tus pecados? Si no 
lo has hecho, esta es una buena mañana. Puedes acercarte a mí al final o a 
cualquiera de los servidores y podemos ayudarte en ese proceso. Porque 
Cristo murió para reconciliarnos con Dios.


Y la cruz de Cristo fue tan poderosa que pudo derribar esa pared que 
separaba a los judíos de los gentiles, esos dos grupos que nunca se 
juntaban y estaban completamente alienados. Si eso fue posible, ¿qué te 
mantiene a ti separado de quién sea? ¿Acaso hay un abismo más grande 
que aquel que te separaba de Dios? 


Cristo murió para que haya reconciliación entre los hombres. 

Entonces, ve y reconcíliate con tu hermano. Pide perdón, perdona, restaura 
la relación, vive el evangelio. 


3. Proclamemos Su paz 

Dice el texto “Él mismo es nuestra paz…17 Y VINO Y ANUNCIÓ PAZ A 
USTEDES QUE ESTABAN LEJOS, Y PAZ A LOS QUE ESTABAN 
CERCA”.


Jesús mismo es nuestra paz. 
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Eso que necesitaban los efesios. Eso que necesitamos nosotros hoy. Eso 
que andamos buscando cuando llegamos cansados del trabajo. Cuando 
no podemos dormir, cuando estamos redecorando la casa, o nos tomamos 
unas vacaciones largas, o cuando la conciencia nos acusa, o cuando 
tenemos un desacuerdo con un amigo. Él mismo es nuestra paz.


Fíjate que no dice que Él trae paz, dice que Él es nuestra paz. 

• Por eso Él tenía que venir, 

• Él no podía mandar a más nadie. 

• Él mismo era la paz anunciada, 

• Él nos la traería. 

• El Admirable Consejero, 

• Príncipe de Paz. 


• Él mismo es nuestra paz. 

• Ya no más enemistad, 

• ya no más hostilidad, 

• ya no más inquietud, 

• ya no más temor. 


Él mismo es nuestra paz.


Y hoy…El príncipe de paz hoy es un predicador de la paz. Él anuncia “PAZ” 
a los que están lejos y “paz” a los que están cerca. 


Y Él lo hace a través de ti y de mí, Su cuerpo. 

Porque Él mismo es nuestra paz. Pero no todos lo saben. O no todos lo 
recuerdan.


Así que buscan paz donde no la hay. Y necesitan escuchar ese anuncio, 
los que están lejos necesitan escuchar que “Él mismo es nuestra paz”. 


Y nosotros también. Recuerda, a ti y a mí nos da el síndrome del ASE, y 
nos llenamos de temor, o nos llenamos de orgullo. 

Pero es Él, Él mismo es nuestra paz. 
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Él derribó la enemistad y nos ha acercado. Su cruz, su amor puso fin a 
nuestros problemas. 


Él mismo es nuestra paz.


** 
Iglesia, nota el propósito final de todo esto:


V.18 Porque por medio de Cristo los unos y los otros tenemos nuestra 
entrada al Padre en un mismo Espíritu. 

Por la Cruz de Cristo, ahora nosotros formamos parte del gozo trinitario, de 
la comunidad de la eterna trinidad. Ahora, tú y yo, así como somos, 
podemos entrar en la relación más santa y más pura de la existencia. Tú y 
yo entramos al centro mismo de la vida misma. A la comunidad de la 
Trinidad. Para siempre. ¡Tú y yo! ¡Gente así, falible! 

Pero por Cristo, perdonada, amada, santificada, y en proceso de ser 
transformada a la imagen de Dios. 


Y, ¿te puedo decir algo? Esto está garantizado ya. Tú y yo, si estamos en 
Cristo, vamos a ser mejores. Vamos a ser más santos, más limpios, más 
maduros, más como Él. Esa es una promesa que tiene absoluta garantía. Y 
Él nos lo prometió a nosotros, a esta Iglesia. ¿Sabes cómo yo lo sé? Sigue 
leyendo:


Efesios 2:19-21


Así pues, ustedes ya no son extraños ni extranjeros, sino que son 
conciudadanos de los santos y son de la familia de Dios. 20 Están 
edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo 
Cristo Jesús mismo la piedra angular, 21 en quien todo el edificio, bien 
ajustado, va creciendo para ser un templo santo en el Señor. 

Bendito sea nuestro Señor. 
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